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Un retrato de difícil catalogación
Por CLEMENTE PALENCIA

Cronista Oficial de Toledo

Do,)a Mariana de Neoburgo, por Luca5 Jordán (?)
(propiedad del Excmo. Ayuntamiento de Toledo)

•

Por ncc\rgo de la Elr.bl1jalla d Ale­
mania, tuvimo:> que nviar una foto­
gl'<lfía de e ·te interesante retrato, con
destino a una publicación en la Uni­
ver idad lh' Bonn. Con tal motivo sur­
gieron intiniclad de problell1a~ ohr
la ab oluta identiticaeión del autor y
de la per!> nit l' tratada.

El lienzo eRtÍL situado en un testt'ro
de la escalera del Excmo. Ayunta­
miento de Toledo, fr 'nt a otro de la
mismas dimemiÍoncs de arlo" Ir:
mid tI nH'tl'O con 30 centim 'tro­
de altura por 3,10 de base.

El ca o llbli~¡t a 11 nar ' d' re 'l'r­
va. como hubimo le manire tal' a la
Em bajada, por :-er 111 uy dificil I:t
rotunda atil'lIlacÍólI d' que aqUl'lla
reina ea ~Iariana ti eObll1'go, 'egun­
da espo:a del Rey Hechizado: nos
incli1H11\loS nHí" bien a Cl'eN que rl'IJr '­
sente 11 su pri 111 ra e.. po 'a, Maria Lui.·a
de Orlea n " por el detalle dc la' tl'e'
fiare' de Ii~ que campean en la ' quina
superior izquierda del lienzo.

La i nel iscutible autol iclad ti l' don
Fl'anci tu Javier ,'únehez 'antún
m 'clia en e -ta lmestiún, 'egúlI l t ti­
monio d su' palabras en LO' Rl<.r
THA1'OH l)Ji~ LO REYB,' DB Ji: '.
PA>.T A ',pág, 152) (f, 'u citall un pl'ol le­
ma lo' do gmude r trato ecue 'tres
de la e~calel'a del Ayuntamiento de
Tal 'tia, de lo que Ponz 'cribiú: "de
Carla 11 y la ){eina u lDUj 1', teuido'
por de uJ'I'eflo". La in inuacicín hubo
d recogerla eán B nllúdez como
certeza: IJ ro e el ca o que la Heina
retrntada no es ~Jal'ia Lui a, sino
Doña Mariana, y, por con_igui 'ut ,
la. pintura no pueden el' d Can ño,
¿ erán de 1'1 ndio Coello'~"

Comparando el retrato de la escalera
del Ayuntam ¡cuto con el otro, tu mhién
ecuestre, de Mariana de Nl'ohurgo del
Museo del Pmdo ).li n tado ).lur Lu 'a '
Jordán, se ob el'va la dif 'J'('neia d '1
colorido del pelo, rubio l'n "te último
y negro ell aquél. POI' otra parte, 'on
de la más ah oluta identidad la colo­
cación de la. tig'ura c('ntral ,v lo úng-e­
les de la parte uperior. que no' lleva
a la ospecha de que pudie~e pir.tal' los

do LU{'H ,Jordán y un retoque po te­
I'ior de ,tiU'ul'a l' " pelo, como 'e ven
tamhi(Ón un ).loco d'dibuja.do do
ángeles LJu • hay hajo la' llore de Ji .

Por razon hi tórica ,e má 16gico
que la Heina retratada ea 'Mariana de
~T eobUl'go. Ella r galó a la atedral
PI'imarla las Cuatro Parte d 1 ::\lundo
que e con en ¡In '11 el Te '01'0. Viuda,
se retir,) a dvir a. Tol do, de donde
tu"O qu salir por 'el' un inconveniente
su presen 'ia alli pam)o partidario
de Felipe \"

En '1 ~,() tomo del Becerro de los
Jurado (archivo d l Excmo. Ayunta­
mi 'nro), 1"l'UlU -; «El (i dI' rToviemhre
ti l' te 11110 ( líOO) ful" pu' to el cu rpo
d I lú'y l'1l -1 Pallte,')lI dl' Bl E'corial.
. u a m<lull e po a. JHll'stra 'eñora,
Dui'1cl ~I¡¡l'iillla dI' ,·l'llhurg y Baviera,
Archi luqlll'~a l'alatina, honró a e ta
cilldau con prel'erirla a las demlÍ' de

·u' reino· plll'¡t -u real e tancia, de
cuya prpseneia nos U'ozamos en parti­
cularí imo Lavare que. e irve de
hacer a Toledo".

Dejamo a i auierto todo un ca pitulo
por investigar dentro de la IIi -toria
del Arte de nuestl'¡t ciudad, Si el cuadro
, de Can'eño, uo pued 'el' la retrata­
da Mariana de Xeohurgo, ya que el
pintor había d aparecido -3 de c­
tubre de 16 5- antes de morir la pri­
mera e posa de Carla JI. i la retrata­
da es la 'egunda e. po a. el cuadro
sólo pudo ser pintado por discípulos
de laudio Coello o por Luea Jordán.

La cab za perfecta d I caballo, que
recuerda a los mejores d Velázquez
es nluy de aneJ10, p ¡'O la razones
hi t(¡rica inclinan u uponer que s
trate de una 01>1':1 de 1GHU, fecha en
que ya e.taba casada en E paña la
reina alemana.
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2, 9lue de I'tll(3ée
Por FER 'AXI)O ALLI'I~ 'l ;\[ORER

(De la Real AcadelllIa de Bcllas Artcs y Ciencia~ Hi tóricas. de Toledo)

AYER Y HOY

Parí" 'icmpn' 'n ('1 vértic del inte­
ré , . iempre omblig-o del mundo en
cuanto a o <1" ¡j(' nrtr, nos oCI' c n
su lías \"erani('~o"', a ¡¡rsal' del d' ­
pohlamiento ele us g'('ntc' hacia ('1
mur o la ,L1tUl'1l:<, una nHixima Htrac­
ción: la 'xpo icicín Hntológicll de Pl1blo
Pica - o.

K muy difícil encontl'1l1' royuntura
sem -jante para poder cont 'lllfJlar y
e tudiHI', en el mayor onjllnto po i,
ble, la ohm tan c!i.-cutible y tan dis­
cutida dpl pi n to l' spaliol, i ll1 pI' ­
sUI'1ta y tlisrmin<1c!a por coleccion y
ll1u~eos ele la' cuatl'o punta. 11('1
munc!o.

Enlilando lo- Cnmp0f¡ IW. o' d' d!'
la pInza d la Concordia, ca i al co­
menZllr, tL la d recha, abr una vía
silencio a y acog dora, la rlu' de I 'Ély­
sée. En el edificio . ñalado con el nú­
mero 2, exhiben.)1 CUl1dro de Pi­
ca o.

IIállan -e cla ificados n do O'rupo':
p riodo HlOO-1!111, 1~ lienZ03¡ período
1950-1!151, 20 lienzo y l!l tublas. T o
está, pue, todo 1 arti ta completo
pero í, dentro de la limitación de eso.
do lar o de tiempo, obra, muy r ­
pl'l', ('ntati\"lliL TTll~', omo pued!' oh ('1'­

val':'!', unH ¡{l'an Ilg'unl1: ele 1!111 a
1fI:)<"I, ,'pOC;\ ljuizií la Ill,ís madul'1l y d
mayor fpC'un Iid'H!. Pero, 'n fin, ron­
sole\lI\ono" ('.nn lo qnp .. - no. ofl'Pce:
para formal' Illl ('OIH'Ppto coherpnle ~r

válido d' 1,1 realidad del pintor hay
mlÍs <]1lI' >iuficirnt('.

,TO hahía conte'l1lpla<lo nun 'H a Pi­
ca.• o tan rn hloque como ahora:alg-una
pi za HUt 'ntica su('lta y Illucha.- Ifími­
na. ~' l'otOg'l'il fía" , "i: p 1'0 r ta l'cuni6n
de tanta obra y, .ohr todo, d factura
tan vlll'in. j:¡;mí.-. 1[PIllOs dicho tan
varia. En ello l'c,;iüp ¡)I" i. anll'nte el

ntido d' toda la ('xpo~icilin. p ro
mIlO; nccntunrlanH'lltt' ch' la;; 12 t!'la"
d I p(,l'íodo antig'uo: va t' tl' de ctl- unll
adlllirah'" l 't1n;tillll L!103¡, pieza e'­
pléndida dI' In ('poca azul, dentro de
un e tilo a ac!t>mico todavía, tmdicio­
nal, lejo aun d l pincrl revoluciona­
rio ele mús ta 1'e1!' , ha ta. tres tela de
1914., el concepciún ya franca mente
dentro de ItL línea cubista (1) -señale­
mos de paso el admimhle y famoso
cnllage "El t'. tudiantl' de la pipa.» (2)-,
pa -ando por el lJesH /(<10 de las ma nos
.fu/Itas (UIO:» de la época ro a, y por
lo. dos magi trales pai ajes de lIorta
d' Ebro (190B), y tal1lhi 'n por 1 stu­
pendo HO/llb¡'e de la gnita1'ra (Ull3),
inserto é te ya en órbita cubi tao

Todo lo re eliado, claro, no ti ne
ahora, en la línea de la obra pica sia­
na, y por tanto dentro de la pintura
del actual iglo, sino puro ntido hi ­
tórico (3). o bay, propiamente dicha,

no¡;edad en e t grupo elC' la exposi­
ción. Lo intl'l'p.llllt(', lo palpitante,
centell a (c!llndo un inllleni:io .alto en
el vacío d<'sdr 1!JII n. lo;; alios "ig-en­
te ) en el otro <'onjllnto d óleo:!) de
1!l30, 7 de l!I,il, :? de Hl;j2, 1 de 1!153
y 20 d 1!l51;. alvo esto- último 20,
qu son t las, lo d nuís e. tlí n tl'llta­
dos sohre madera.

Inabol'da.hle yal'i dad e apunta
talllhi(~n en todo ello: la mimda alta
de uno a otro hu cando una hipoté­
tica unidad C}ue a vece.. tan solo s
temática, ma, nunca técnica, ele pro­
cedimi nto. rTo hay color apPllas, y el
re ultado e-t ;tico e int<'g-t'a mC'diallt
una iny ro ímil fu ¡,'m de IÍlH'u y for­
ma hajo un de hilado crom¡ttico muy
simpli ta pero de r ultados orpr u-
d nte-. Ejemplo' d' to. on "'nda
tabla d 1 ,gallo y h !JIIllillrl v rda­
demmente originulí ima -. o la ('ab¡'a
echada) o el . tupendo r caricature co
Cabn.lle1'O - "L<' C'h<'V'llier» -. Pero
ohr toda I'lIa - (·1 Hdl'(/fr¡ ell' .lfadallle

JI. P.) pam mí la mlÍs extl'uordinaria
obra pre entada: la rahellem ele e ta
cabeza de muj l' e. algo que pictórica­
roent no había vi to l' suelto j,lOlá'
con tanta agudcza rlecorati'-ll y a la
vez con tau 'umllrio ('Ielll('nlo.- t(cni­
co~. I'on¡ll el Picn . o d' última hala
-1\131- es así: dot¡\do de taJlta mae ­
tría profesiollul y a la "ez de tanto
dcsd \n por el d tallC' y 1<1 mil~ucia,

que las pinc ladas, Ilccha - como al
de gair , dan una. en -acilín .. in ('m­
hargo, d eg-urielad y acierto que ha ­
ta la gota d pintura de-lizada
obre lo llIiÍl'O' n R di' In mad nL - y

allí ahandonada de cllidadarnente­
no llegan a pún'c 'r im pre cindible
para el enlido del cuadl'O, y hasta
e"ti mahle -.

Ha ,. 01 ra et'ie de cuadro" dc tema
inf¡\ntil (ti lo que pt rece tníta e de lo
do' hijo' peqllell0, del HrtÍ'·t::l t:UIl­
hién int re"'Hntl'. 1:\0 IIpY¡1 tirilla nin­
g-UllO quizá Jlorqu , por tmtar-e de
tema tan íntimamente fllmlliar, 110

can ven(lible . ,TO ,(:i. A mí me gu"tan
m no~ estos úleo-. La niJia in elta en
un prisma rojo y el nii'io n un pri ma
azul, -on de línea ligera y muy e.que­
mútica; sin color. ,TO, no ro· acahan
de g-ustar, porC}ue, in ten l' de 'ignio
cat'Í 'aturesco, lo ,em jan, y de de
luego carecen ti temperatura verrla­
dera, cordial, d auténtico calor hu­
mano. r o m gu tan.

1\1 atraeu más los trece retratos
(esta vez lienzos) de uua linda Jewle
femme. E iempr- la mi ma modelo
en las trece variantes; trec aspectos
técnicos pero no de pose. El vrn es
francamente realista; como todos los
demás, re uelto en tonalidad gris (es-

ta mos ahora en la época gri), sin
ningún relieve cromático, Todos ellos
e dijenl11 trazados al carbón, con

una parvedad de paleta que nos deja
perplejo. El XI, cubista, sugier~ una
esfinge (1), pero sin I y de frontabdad,
'in verdadero mimetismo egipcio. El
XHI, III uy sngeren te, el de ml~yor

te nalidad propiamen te 8tt1'1'eallste,
('on la trenza de pelo -siempre en
cola el cahallo, egún la actual moda
fl'menina-, dando nu "as y de con­
certant. oluciones a las eternas in­
terrogante pictórica .

_ T o arabaríamo nunca de comental',
Intcre-antí ima toda la e.'po ici6n. Y
quiziÍ aún más intere ante que para
el silllpl c.ontemplador como ~ o, para
lo t 'cnico , para lo propios pintores
proCe;;ional ".

10 de earía 4U mi amigo Vera y
a taño hubieran aboreado esto

cuadro' facinant ; a i me sumini ­
trarían no 010 u opinión, valiosísima,
p t'O principalmente me hubieran ayu­
dado a comprender este difícil concep­
to, mediante la fórmula Pica so: que
el mundo d I arte igue siendo inago­
tahle y los horizonte de la pintura
ilimitado.

(Agosto de 195.j.).

(1) LouIs Aragon, en Sil estudIo .EdIpc Rolo
(Maison de la Pensée Fran<;alse.-Parls, Julio 1954)
no acepta pasivamente la den'lmlnación cubista
para el arte de la pIntura de esta etapa. Así, escrl·
be: ....La simpliflcatlon magistrale des formes, la
déclsion des plans préludent á I'Inventlon qu'on
apellera st grossiérement le cubisme•.

(2) Otro col/aye de Picasso muy Interesante me
fué dado contemplar también en ta exposición que
este verano se celebró en el recinto del maravilloso
castillo de Blots, orillas del Lolre. -50 años de pln·
tura francesa•. Junto al trabajo aludido de nuestro
compatrIota, se exhibian lienzos de Van Dongen
(tampoco francés sino flamenco), de Juan Gris
(tambIén como Picasso eSpañol). etc, Lo de _pintu.
ra franc~sa. no tenia cierlamente mucho sentido
biográfico.

(3) En cste aspecto histórico. lo más destacable
es el cubismo como manifestación de pIntura. Se­
gun DanIel Henry (-Der Weg zum Kublsmus•.­
Delphln-Verlag.-MunIch 1920) corresponde aBra·
que y Picasso la fundacIón de tal esl\lo. Pero old lo
que escribe y cuenla el gran poeta ApollInalre
(.Les pelntres cubIstes•.-Chez FIguIere et Cle.­
Paris 1913): .La nouvelle école de peInture porte le
nom de cubisme: 11 lui fut donné par derIslon en
automne 1908 par Henri Matlsse que venalt de volr
un tableau representant des maIsons dont I'appa·
rcncc cubIque le frappa vIvemenlc. No hay, pues,
en tal denominacIón la tosquedad que cree ver
Aragon, sIno sentido muy gráfico y exacto; no debe
olvidarse que Matisse. autor del titulo, es Ima glo­
ria de la ptntura contemporánea y casi un precursor
del propio cubIsmo.

(4) Por ello, pero tambIén por otros aspectos.
rotula Aragon su citado estudio con este tltulo de
sugerencIas helénIcas: .EdIpe Rol.: .Mais le nou·
vel Edipe•..•, escrIbe refirIéndose a nuestro pintor'
(Ibldem, pág. 7).
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L.------------;¡¡¡.......------"'LOS MIRONES!J~
~,---I _

En estos tiempos tan dinámicos, en los que pasa
tan rápidamente la vida para la mayoría de los mor­
tales, con ese ir y venir algo atolondrado de hormigas
avarientas que les imposibilita el deseo de contempla­
ción por mero pasatiempo, se encuentran otros seres,
por fortuna en minoría, a los que llamo «los parados»,
que únicamente se preocupan en molestar al prójimo
con sus impertinencias y propensión a la crítica.

El gozo de estos parados es el de ver cómo los
demás trabajan, ya sea en el arreglo de una cañería,
cuya rotura ocasiona un chorro elevado, difícil de
soldar; el resbalón de las mulas en la calle, ocasio­
nando la rotura del carro que conducen, o las varias
peripecias que diriamente se ocasionan.

Con ser esto motivo de atracción y de jolgorio
para el parado, no hay nada que interese más a la
avidez contemplativa de éstos que el trabajo de un
pintor, cuando éste se decide a colocar su caballete
en la vía pública. En seguida se ve rodeado el artista
de un enjambre de muchachos que surgen de todas
partes, los que no solamente se contentan con inco­
modar, sino que a grandes voces llaman a otros, al
objeto de que el grupo sea cada vez más numeroso.

Estos chicos, se complacen en mover lo más posi­
ble el caballete donde está colocado el cuadro; meten
sus deditos, como dátiles pringosos, en los colores, y
comentan, a grandes voces, sin ningún miramiento,
las excelencias o las faltas de la obra que se está
realizando. Si hay algún colega, pintando cerca, la
comparación en la obra no se hace esperar: «E!>te sí
que pinta bien». «El otro es una birria».

A pesar de todo, la chiquillería es más llevadera
que el señor tormal, ya que aquélla se cansa pronto
y desaparece; pero éste se clava al lado del pintor
desde que empieza la obra hasta que termina. En
algunos casos-vaya esto en descargo de los parados­
permanecen sin decir palabra; pero la mayoría de las
veces ha,cen preguntas presuntuosas o se atreven a
poner faltas, contando las tejas o los barrotes de los
balcones, indicando con superioridad al pintor que
faltan siete de aquéllas o dos de éstos en el cuadro.
También se preocupan mucho por qué el pintor no
pone las preciosas jicarillas o la artística instalación
de la luz eléctrica, con su enjambre de cordones o de
alambres de alta tensión.

Entre los parados, se da el caso de que raramente
se encuentren las mujeres. Si éstas se detienen, será
muy rápidamente y sin comentar, lo que demuestra
que el tan cacareado entrometimiento de \a mujer,
es un invento del hombre para desacreditar al sexo
débil, y que el elemento femenino es más traba­
jador que el masculino, sin posibilidad de perder el
tiempo.

Desdichado el productor que tiene que soportar al
aire libre las inclemencias del tiempo y las dificul­
tades de su trabajo, y lo que es peor, \a falta de com­
prensión de aquellas personas que no se dan cuenta,
o si se la dan no quieren reconocer, que el trabajo
es algo muy serio, digno de ser admirado, pero no
como pasatiempo machacón o poco elegante.

VERITAS

...-------------------------- .--..----------------~ ------- -------- ...--------------------~
~....--.----...--.----- -------------------.---.-----. ----. - -- ..-... ---------~,..

NUESTRA
LA IGLESIA

PORTADA
DE MAÑOSA

ti

De este mode tu lugar, hoy de apa­
recido totalmente. ólo queda en pie
la iglesia completa, egún puede admi­
rarse en el dibujo de la portada.

Madoz, en su «Diccionario Geográ­
fico-llistórico» (Madrid, 18-1 , Tomo
XI), dice: «E un lugar que forma
ayuntamiento con Illán de Vacas,
sobre una planicie a la derecha del
Tajo; es de clima cálido; tiene 30
casas con tres calles, sin orden al­
guno; otras arruinadas, en cuyo es­
tado se hallan la del ayuntamiento y

cárcel; In iglesia parroquial, dedicada
a. nn P dI'O Advíncl1la. Confina u tér·
mino con los de Lucillos, Iontearagúll
y ebolla,..

El día 3 de .I.<'ebrero d cada año,
acuden a e la igle 'ia numerosos ve­
cino de los pueblos c rcano a la
solemne fie ta qu se dedica a an
BIas, convirtiéndose el olitario paraje
en una animada romería.

Frente a su melancólica soledad, se
levanta hoy un pueblo nuevo -Ber­
nuy- con BU blanco ca erío sin his-

toría, que acentúa má!' el contl'a te
de t luaur abandonado entre una
inmensa llanura de viñedo.

Todavía exi ten, especialmente en
ebolla, descendientes de Mañosa, que
e reúnen con frecuencia en el atrio

de su antigua parroquia, dándose e te
curio o fenómeno social de subsistir
todo un vecindario diseminado por 11.1­
auno pueblo y con3erval' su nombre
de origen, mientras ~xiste ese nudo
vital de la iglesia en que oraron sus
antepasados.
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GRAFOLOGIA
inherentes a la persona, que es imposible equi.
vocarse. Salvado las distancia, y pidiendo mil
perdones por la comparación, así como eno hay
crimen perfecto:., pues siempre el delincuente
deja un ecabo» pOlo atar, eno hay quien engañe
con su escritura», aún desfigurándola, pues
siempre hay ra go o trazo que delata la idiosin­
crasia del escritor y su cualidad anímica, buena
o mala, sobresaliente, y nos acompañará hasta
la tumba.

eEntonces, ¿no puede perfeccionarse la escri·
tura?:., me pregun tarán algunos. Sí, les respondo,
pero la escritura se perfeccionará insensible­
mente a medida que nuestras facultades aní­
micas se perfeccionen; aquélla es consecuencia
de éstas.

La persona que deseen hacer consultas,
deben es ribir en una cuartilla disa:. (rayada no
vale), yen sentido apaisado, tres o cuatro líneas,
compuestas de las frases a voluntad, pero que
formen un período ompleto, es decir, relacio­
nadas a un mismo fin de pensamiento. Esta
cuartilla vendrá firmada como acostumbre el
solicitante, y, apal"te, el nombre y apellidos,
dirección y residencia, bien claro todo ello,
agregando un seudónimo, si desea que al publi­
car la contestación en YER y Hoy, no se revele
quién es. Dirigirse a ePROFESOR GRAPHOS:..
Redacción de YER y Hoy.-Calle de Alfonso
XlI, 9.-Toledo.

Repetidamente, algunos lectores nos habían escri­
to indiclindonos que verían con agrado una pequeñl'J
sección dedicada a la «Grl1/ologíl'J" En verdad, la
falta de un técnico de glJrElntía en 111 materia nos había
retraído el tlbrir el consultorio correspondiente; hoy,
que en efecto contamos con quien pueda dar plen8
satisfacción a las demanda, el profesor Oraphos, y
en espera de la mismas, iniriamos /a ección con
unas breves líneas a manera de prólogo redactado
por el técnico de referencia.

•..

ARTE

AYER Y HOY

-

A. DaSTAJO

nales judiciales tiene su mérito.
Prueba de ello es el premio de 1.000
Libras que se acaba de ganar Lionel
Gath, periodista londinense, por el
arte con que adornó la confesión de
un tristemente célebre asesino al
relatar su crimen. Es de los pocos
premios que faltan por instituir en
España; quizá sea debido a que
nuestro país no es clima apropiado
para florecer la fauna de un Jack el
Destripador y sus destacados discí­
pulos con que cuenta la Rubia
Albión.

DEL
Benavente, no perdió la ironía de
su ingenio, aún en momentos que
pudiéramos considerar decisivos.
Pocos días antes de morir, fué a
visitarle una actriz famosa, quien
animándole le dijo:

- Esto no es nada, maestro,
dentro de poco, le vemos otra vez
leyéndonos una nueva comedia
mientras se fuma el mejor habano
regalado por mí.

- Te lo agradezco, hijita - res­
pondió sentencioso-, y con tu
ofrecimiento ya me has dado título
a la obra: «Humo las glorias de la
vida son».

También el reportaje de Tribu-

MUNDOEL

'"

cDime cómo e ribes y te diré cómo eres».
Así ('ual la cara e el espejo del alma, la

escritul'a e el fiel reílejo de la ualidades,
buenas o malas, anímica personales, hasta el
punto de que, en el extranjero, la g-randes em­
pre. as de cualquier orden, al solicitHr personal,
e. 'ig-en que los aSpil"al1tes deben remitir su soli-

itud ede puño y letra:.; este detalle puede
leerse constantemente en cualquier periódico de
allende nuestras fronlera , y de vez en cuando
en alguno español, pues se empieza a adoptar
en nuestro país. La razón es, no otra, la de que
expertos en grafolo<Yía analizan lo esclitos y
pasan su resultados a la Dirección; ésta, a la
vista del informe, selecciona un pequeño grupo
y sus componentes pasan a ser los probables
solicitante . Ahora bien: éstos lo saben y saben
también que no vale disimular la escritura, pues
los rasgos y trazos son tan característicos e

POR
El Gran Premio 1953, Nacional

francés de las Letras, lo ha ganado
un escritor católico, Andrés Billy;
esta recompensa no se concede por
un título determinado, sino a una
labor en conjunto. Todo el trabajo
literario de Billy está impregnado
de catolicismo, lo que prueba que
hasta en la «laica» Francia, los
valores espirituales de la Verdad se
imponen a todo un fárrago de escri­
tura «tremendista:. y procaz. Con­
viene que los españoles tomemos
buena nota de ello... y algunos
cperdonen la manera de señalar».

Nuestro premio Nobel literario,
hemos nombrado a don Jacinto

4
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UN LIBRO DE ESCANDALO: "EL DIABLO", DE PAPINi
Por ALFREDO

Indudablemente, el conv I'SO Papini no ha llegado

todavía a la madurez de compr nde¡' la doctrina católica

en toda. su pureza, ui mucho meno· i no, no s explica

cómo ha podido escribir, y meno publical' .El diablo»,

un libro h rético de de mucho punto de vi tet, culminando

dicha. hel'ejía en la afirmación de llU' el diablo verá

lib¡'e algún día d'l infiemo, ~racia' a la mi' 'I'icol'dia

infinita de Dios.

La Iglesia ha l' probado COIl todé~ encl'gía tul ngen­

dro, y i Juan l'apini t¡ui o e 'coO"er con dio ulla pi dra de

e'cándalo para ampliar ·tún más su notori dad indudabl "

mal camino ha elegido, ya que catúlico' aí no no hacen

falta, es más, le ionctll nu tra' creencia', <'1arns, teJ'lni-

nant s, cual siempr' I,t Verdad d' Díos.

Vario' fundamen tos ha ten ido la 19-Ie oia pn ni pI'oceder

de tal modo y alguno' "amos a l'.'pon 1'. puc- i de muchos

on ,:;abido , no falt¡tl'á quien los ignol", que «cle todo hay

en la vií'la del ~ef¡ul''',

Dogma d fe (-' que el infi 'I'no ·s el lugar a donde Dios

relegó a Luzhel, capitán tle los i'lIlgelc' l' 'bl'ldes, junta­

mente COIl é.tos, y lll~"r de-tinado de-de aquel mom 'nto a

todo perteneciente Il la e pecie humana IlIUl'rto en p cado

mortal. Aqu l acto de !'l'belión ,·tá de crito y cOllcr tado

por lo' te 'log-os ('al\'o alguna. di. cr pancia,' d€' detalle­

que no alteran el fondo de la existencia), 'fuI' la «ob ¡'hia"

en querer ser igual' a 8U Creador; por '110, in8i.·timos, el

S l' upremo lo o lan7.li al lugar e ·tablecido por f~1 para

ufrir penas «c'tel'lln y del cual «jamú » 'aldr1\ quien en

(SI entre. Dog-ma de fe' e ·te d la C'eternidad tl 'linido por

la Igle~ia, y que ningún católico debe expl'(;:;ar . u di cre­

pancia so p 'na de caN en herejía. catig-ada 'u persisten­

cia con la excomuniÚll.

Tenemo¡:;, lme , dos dogma, y como tale, incontrover­

tibl : la exi, tencía del infierno y la « ternidad .. de las

p na qu' n él seuIr )l.

si al¡runa mel'a ,ombra d' duda hubiese, debido a la

lectura de párrafos difusos, a veces, de los interpretado del

Antiguo 'restull1cnto, Ins palabras cíe Cristo, cuanta veces

se refirió al ca o, on terminante ,sobre todo, las e.'presada

en el capítulo ¿'~-V del Evangelio de an Mat o: .En 1

juicio final, el Hijo del hombre aparecerá acompañado de

los ángele , sentado en el trono de su gloria. El género

humano re ncitan\ y }~I separará uno de otros, como los

pastores eparan las ovejas de la cabras, poniendo un

grupo a su die tra y otro a su siniestra. Despné el Rey

dirá a cuantos se hallen el la die ·tra: - Venid, oh benditos

de Mi padre, a po eer el reino que os 'staba preparado

desde la fundación (1 I mundo. Y a los de su iniestra:

-Ido, luera de Mi, maldito, arrojados al fuego «eterno»

OUTO li'BIJÓO

que fué preparado pam I diablo y Ll'> ecuace -. tos

se hallanín en el «etel'Oo" uplicio -itera-, como lo

ju ·tos gozarán de la vida «et 'rna»,

omo e aprecia, ni el menor re quicio d uuda \.jU da

sobre la « ternidad .. de la' penas infel'l1al

L'apini, n 'U libro, cambalachea con la opll11On de

Ol'íg Hes y 'U e 'cuela filosófica, nucida allá por el iglo

XIII, y que ¡ll'lI1 hay quit'n ~osti('np en contl'()vel'~ia,a pe al'

de lo 'ofístico de u ha P, e.'poniendo que la uprema

bondad de Dios no admite la ('xi tencia «!'tC'rna. de un

lugar de Illaldac.l creaclo por 1<JI. cua! el infierno, y que

lleglu'(¡ un momento en que todo lo yoln'l'Ú al e tado feliz

en qu ,'e hnllaba'l Ilivel'so ante' de la r \¡ lión de Luzbel

y u secuace'; ¡'eforzando ti doctrina ('n h),' atributos

e enciales del reador, infinito amor y misericordia, que

no admiten un infinito contr,l 'ntido quc' los nublen, cual
c~ el del ca tigo,

Teoría muy honita y lllUY C'CliHloda~ i no ex¡"ti 'se otra

facultad, la cinfinita,. justicia <¡nI', pI' ciSHmcnte dejaría de

'er y e.'i tir i no Illlbicra una pena proporcional al delito

cometido y a la «calidad de I¡\ 1)('I',;ona olltra quien se

comet , Ki e tú ac.lmitido en todo' los códigos humano- de

cut'l.lquier ,'ociedad o nación que pi graclo ele pena crece a

medid¡) llup el ofpndido o ·tenta una mayor jprarf)uÍlt ocial

o e ·tatal; si una persona atenta contrlt su patrono, . e celstiga

con una pena que llamaremo «uno,,; i atenta contra una

autoridad local, se ca tiga con otm «dif'z» vece mayor,

por ejemplo; i contra una de mayor ámhito o juri dicción,

con otra «cincuenta. v ces mayor¡i contra una estatal,

con otra «quinicnta » veces; si contra un mini tro, muchí­

simo más; si contra el ,Jefe de E tado, la máxima, la

muerte: (,cómo no hemo' de admitir, en buena lógica, que

el atentado contra un el' «infinito .. debe el' ca tiaado con

una pena también C'infinitall>'~ ¿Cómo hemos, pues, d dis­

crepar del acuerdo Conciliar, reiterado en po teriore : «Si

alguno dice o xpone que el suplicio del demonio o de los

réprobos es temporal y que un día deberá tener fin, sea

excomulgado.. t

V'mo , por tanto. de cuanto Papini trata de di cutir,

discrepar o afirmar en contra en u libro, cae dentro rlf' la

órbita del dogma y de lo e tablecido y con tantemente

expuesto por la Iglesia, sin variar lo más mínimo tal

postulado.• o xiste, por con,:;ecuencia, mcdio de aceptar

us teoría aparccida en u libro C' El diablo", cuyo título,

ya d por í, e' bien a propósito pam afirmar má i cabe

nue tra creencia y arrojarlo lejo de nue tro alcance y

vista, a modo de que arrojamos fuera de no otro cuanto se

l' laciona con el capitán de lo ángples rebelde,
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Poesía Femenina
ALFON5A DE LA TORRE

Tacida en uéllar ( egovia), e tudia el Bachille­
rato en govia y la carrera de Filo ofia y Letras en
Madrid, donde doctora con una te. is obre Caroli­
na Coronado. Entre u obra cuenta con é ta : algu­
na de teatro, como "La de enterrada», y una novela,
"Cierva negra». En ver o tiene publicadas: "Egloga»
(Madrid 1943), "Oda a la reina del Irán» y "Oratorio
de an Bernardino».

Emparentada en su primel' libro, altamente reve­
lador y fuent ohservante d una calidad suficiente,
con el eco tradicional d la forma clá ica, po e un
liri mo caract rí tico qu le da aire y sutileza de
pureza nsacional. Aparte su formación adquirida
en el aprendizaje de pa ada ituaciones poéticas, se
ha de cjta~' e a interpretación per anal que es cla e
y autenticidad d nobleza lírica, amén de su rica
densidad, su tonificación vivamente penetrante y
vario logro d atl'ayentes ef cta.

PALOMAS

Palomas en desbandada
sobre la muralla antigua
chorro de nieve en la exigua
riqueza de mi morada.
Palomas bajo la arcada
de invulnerables escudos
que pregonan ecos mudos
de pasados señoriales.
Palomas en los vitrales
de mis ensueños desnudos.

ALFON~A DE LA TORRE

----- -

n bosque yerto en tus e paldas dura
yo te be vi to cargar, her\l1ano mío.
y en tus ojo un negro de afio
con odio a toda las magistraturas.

ob~rbio Aná ,rompe us vestiduras.
para llamarte a tí ladrón ímpio,
mi ntru vas con tu cruz de bambre y d fria,
por tu calle d etema amargura.

(,Qué t .podr· yo dar, ay, pobre hermano,
por tu mí era carga de armiento-?
(,Quién comprará tu ajobo de tristeza?

i ese coloño que hacinó tu mano,
es como I alma de tu pen amiento,
qu coronan d espinas tu cabeza.

FELrPE MOLl~A VERDEJO
(Dc su libro .DEL SER y DEL SENTIR•. Colee. ADVINOE. TJaén.

la voz de mi úlcera de estómago
oy lllúltipl raíz de tu dolore ,

de avi pa laborio a avispero;
yo anido en tu ilencio interiores
la voz d I ¡wuijJn I cuando te hiero.

Redoma de amargura que n reguero
de hi I t voy v rti ndo en lo humoreR
la gota inacahable, con que espero
domar, total, tu vida y tu vigores.

Con tante, voy minando día a día
la mina de tu ueño venturoso,
vivi ndu 11 mi veneno tu agonía.

Yo e cal'bo mi agujero en tu madera,
-carcoma del sosi go y del repo 0­

labrando en tu interior mi madl'iguera.
JUAN-AuRFlLIO SÁNCHEZ TADEO

(OC su libro .EL AMOR DE LAS PALABRAS•. Avlta).

Poema de la tarde
Ama a la tarde
porque es el ;Jolvo en la sandalia
y el pastor, a su choza recogiéndose;
y el •Angelus» que llega de puntillas
a besarnos la frente.
Ama a la tarde,
porque es el aire que se aquieta
sobre el álamo verde, en el regato;
y la alvndra que calla
cobijando en el nido su fatiga;
y la espiga, en el surco
que a su sueño de oro se prepara;
y el la~o que serena
su lámma de plata;
y el ocaso que tiñe
de malva y de e carlata el cielo puro.
Ama a la tarde,
y la canción que de lo lejos llega
como aura dulcisima.
Ama a la tarde,
porque es el apuntar de la primera estrella
temblando en el espacio;
y la luz que agoniza
hasta parar en sombras de la noche;
y el río, que sus aguas
aquieta en el meandro;
y el raudo vuelo de la golondrina
buscando insectos de oro;
y la rosa que cierra
al rocio sus pétalos carnosos;
y el humo de la hoguera
que el horizonte nubla.
Ama a la tarde,
porque es Amor la tarde, puro Amor,
preparando de todos
el tálamo feliz.

RAFAEL PAUU.
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~HERALDICA-ºv
E1e nuestro afán por estable­

cer 1t1teVaS secciones que hagan

más variada esta Revista, ini­

ciamos hoy la de HERÁLDICA.

muy a propó -ita. por otra parte,

a la fina lidad para la que hemos

ftmdado AYER Y HOY, pues

la Heráldica es, de sobra sabido.

una de las más espec(ficas cie1t­

das artfsticas.

Dedicadas uuestra activida­

das para satisfacer a lo compo­

1tmtes de la Sociedad ESTILO,

Itada mejor que ah"ir tUl cCo/t-

sultorio) , donde se publicarán

el origen de cada apellido propio

olicitado, a/gIma particulari­

dad del mismo yel escudo corres·

pondiente, si lo tiene, a semeja1t­

E/a de los que hoy exponemos.

Además, i algú1t lector, atot­

que 1tO sea socio, deseara am­

pliació11 de lo contestado o C01lO­

cer oh'os asunto refere1ttes a

cuanto se relacione con los ape­

llidos y su . e cudo , o bien tener

c01ttestaciólt particular, debe1t

acompai;ar a su petición 1m

sobre debidame1ete fra1lqueado,

co/t las eñas bien claras del

interesado, y se le i1tdicará con­

dicta/tes.

Dir(janse a cBLASÓN).­

Para el consultorio de HERÁL­

DICA. -Administración de

AYER y HOY, Calle de Alfon­

so XII, 9. -TOLEDO.-El fir­

mante deberá hacer coustar sus

se11as completas, y, si desea 110

verlas publicadas, acompa11ará

tm seudó1timo.

~~CONSULTORIO~

M. G. R.».-MADRID.

El apellido GÁLVEZ fué fundado

por el caballero Bernal de GÁL­
VEZ, avecindado en el pueblo de

GÁLVEZ (Toledo), de donde fué

llamado a ser uno de los tres jueces

árbitros para nombrar sucesor a la
corona de Aragón en el Compro­

miso de Caspe. De aquí pasó a
Teruel con su familia, donde esta­

bleció casa solariega.

ESCUDO.-De plata, con un ár­

bol de sinople y dos lobos de sable

atravesados a su tronco y cebados
de sendos corderos.

«PORTASOL».-TOLEDO.

El apellido MAR1N proviene fun­

dacionalmente de la villa de MAR!
(Pontevedra), aunque varias fueron

después las ramas que establecieron
casa solar propia, entre ellas la del
antiguo reino de León que, fusiona­

do con Castilla, pasaron sus descen­

dientes a toda España. Otra rama
importante fué la procedente de

Cuenca, fundada por un caballel'o
al servicio de los Reyes Católicos.

ESCUDOS.-En campo de plata,
tres fajas ondeadas de azur.

(NOTA.-Se da el escudo corres­
pondiente al mayor linaje).

",UN BARGUE&O».
BARGAS (Toledo). •

El primitivo BARGAS derivó en

el actual VARGAS, fundado por

Iván o Juan de BARGAS, cambiada
ya pOl' éste la B en V, caballero a

las órdenes de Alfonso VI, recon­
quistadol' de Madrid a los árabes.
Su casa solar está ahí en BARGAS.

ESCUDO.-De azUl', con cuatro

fajas ondeadas de plata.

cBLASÓ )
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PUEBLOS DE LA JARA TO~EDANA~

AYER Y HOY

Alcdudet trdvés de su d (1)

escu o

1

Valor histórico de
Alcaudete de la Jara

Al audete ha tenido siempl'e una
desla 'ada ignificación en la parte
central de la omarca jareña, asis­
tiendo desde el más temprano ama­
necer a la noble tarea de ir cons­
truyendo su historia.

A lo la1'0"0 de las márgene del
Jébalo, que cruza su tierra de . a

O., se ha ido a entando, desde
tiempos remotos, los más variados
pueblos y culturas: ele de la ibérica
con su ne rópolis de Los Vi11arejo
y el tosco verraco de El Cortijo, a
la o upación arábigo-musulmana,
con sus fuertes torres-vigías, pa­
sando por los romanos que dejan
restos de mosaicos en las inmetlia­
tas cer anías del actual caserío y
lo \'isigodos con sus enterramien­
tos tlel cerro del Angel.

De origen árabe es la raíz del
término alcandete. derivado segu­
!"amente de alertlat, que significa
fortaleza, refiriéndose, en e te aso,
a la que como venerable reliquia
se con -erva on el nombre de To­
rreón del CuYa. uno de lo - monu­
m~ntos arquitectónicos má. anti­
guo de la ornar a.

Las incur iones cri tíanas en el
terrilorio ocupado por lo musul­
mane y la réplica de almorávides
y almohade, redujeron el aserío
aruinas, quedando totalmente aban­
donado después de las batallas de
Alarcos (1195) y Las Navas de To­
losa (1212), tanto que, en los co­
mienzos de la dé imocuana entu­
ria, solo quedaba en pie la famosa
señera torre, cerca de la cual, y a
su amparo, levantó, un anónimo
azador, su humilde vivienda, ini­

ciándose on ella la repoblación, en
el mismo cauce del río, que con­
tinuaba siendo, una vez más, im-

Por FERNA DO ]IMÉNEZ DE GREGORIO

portante fo o de atracción hu mano.
La aldea, que había ido adminis­

trada de de u omienzos por el
municipio talaverano, pasó, como
toda La Jara, en elle b9, del -eño­
río del Rey al de los arzobispos de
Toledo, que lo ejer -en hasta, apro­
ximadamente, el 15 3, dependie:lte
desde enlonce tlel eñorío munici­
pal de Talavenl, que finaliza on la

. upre:-.ion tle lo· ei'\lIrios en 1812.
on derta rapitlcz se \ a cons­

truyend() el l1ue\'o ca rio, erigién­
do. e la primitini ig-le 'ia bajo la
juristli iún parrot¡uicll de Talavera,
que ya en el 1433 e "tü representada
en lp. Concordia. por la que se oro
ganiza '0010 parroquia indepen­
diente, con un extenso lérmino que
comprendería las aldeas de aval u-
illo tle Talavera, TOlTe i11a de

Al autlete, Espino.o y Belvís.
La ierlilitlad de su lierras del

Centro y 1 orle, 'on amplia dehe­
sas amo El . rtijo, Castellanos,
Morctazga, 'an Juan, ;\lontejícar,
Calatrava y La Peraleda, entre
otra , vincula a é ta el interés de
la nobleza y de poderosas comuni-

dades religio as o eclesiá tic0- mili­
tares, onvirtiendo el distrito alcau­
detano en zona de ricos latifundios
en donde, el casi ilimitado poder
económico y político del señorío
feudal, resta pujanza, por la espe­
cial organiza ión económica de la
tieua, al natural desarrollo de u
población que, a pesar de lo espues­
to, m, en el siglo XVI, de las más
den a de la Jara, con sus 1.500
habitantes.

Tuvo la fortuna el Lugar que, en
esa centuria, fuera regida su parro­
quia por una estirpe de acerdote
g-enerosos, inteliO"entes y activos
que emplearon las rentas elel rico
beneficio curado, yaloradas en 2.500
ducado , en la con trucción de un
nueyo templo de estilo gótico tar­
dío, con una e pléndida torre de
gusto herreriano, el más bello con­
junto monumental de la camal' a,.
al que irán siempre unidos los nom­
bres elel prócer Doctor AIO"arra,
iniciador de las obra ,y de los Bus­
tamante, que la dieron cumplido fin.

El regadío, aprovechando las
aguas del ]ébalo, benefició desde
muy antiguo las fértiles tierras ale­
Llafias al naciente caserío; surgien­
do sus magníficos linare y huertas
que, ya en ei siglo XVI, producían
variada hortalizas y frutas, aumen­
tadas en tal grado que en el 1781
llegan a contal"Se cincuenta y cua­
tro, culti \'ándose cáñamo, algodón,
variados frutales, moreras y tem­
pranas hortalizas famosas en la co­
marca y conocidas en los mercados
de Tala vera, Toledo y ladrido Las
moreras, muy abundantes, mante­
nían la riqueza sedera.

La producción ganadera y cerea­
lista completa este cuadro de im­
portancia económica del Lugar.

o es extrafio que por todo lo

(1) Este escudo fué favorablemente tnformado
por la Real Academia de la Historia de Madrid Y.
posterIormente. creado por Decreto de 21 de Mayo
de 1954.
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expuesto se le concediera el título
de Villa, por R. D. de 6 de Abril
de 1911, siendo ministro de la Go­
bemacióll Don Demetlio Alonso
Castrillo que, conociendo bien sus
posibilidades agrícola, procuró me
jOnlrlas en la medida de sus fuer­
zas.

Este pasado bien mere e que en
honor de las pretéritas g-enera io­
ne , para ejemplo de las venideras
}' estimulo de las actuale , se recoja,
con la adecuada simbología, en un
escudo, Jos más interesantes mo­
mento de la vida de kaudete de
la Jara, siendo el que sus libe, por
especial encargo, el que se honra
ofre iendo este servicio a esa villa,
cumpliendo on ello el deber que le
impone su oficio y el dulce man­
dato de la ('()mún tierra jareiia.

J 1

a) Corona. (orma JI partes (2).

1 er declarada Villa por dispo­
sición regia, es lógico que la corona
que remata el escudo sea la real y
precisamente la de ese tiempo: com­
puesta por un círculo de oro, con
enga tes de piedras preciosas rom­
boidales, con ocho florones entre­
puestos de una perla, cubiertos de
otras tantas diademas cargadas de
perlas, cerradas en 10 alto hasta jun­
tarse y sobre la unión un globo cen­
trado y cruzado de una cruz llana.

Su forma es la más usada en
España: cuadrilonga y redondeada
en su parte infelior.

Va dividido en cual·teles con una
zona cortinada.

b) Primer cUartel.

Dedicado a las primitivas pobla­
ciones y al comienzo de la repobla­
ción clistiana.

Inmediata a la torre musulmana,
el más destacado vestigio de las
poblaciones anteriores a la recon­
quista clistiana, construyó un soli­
.tado cazador su vivienda; con ello
echaba los cimientos al nuevo Al­
caudete.

POlo ello: en campo de sinople
{verde), que simboliza la huerta en
donde esa torre se levanta y toda la
permanente riqueza hortícola y fru-

tera, se trae sobre onda de azur
(azul) y plata, que representan el
muy próximo y a veces pelig-roso
río Jébalo, cau a primera de la villa,
una torre de plata, aclarada en sable
(negro) y coronada por una ballesta
de oro, arma usada por el cazador
(ballestero) <te aquello años de la
Baja Edad Media.

c) Segundo cuartel.

e dedica al templo, imbolizando
por su patrona la Purí ima y sus
magnífico constructores, los curas
propio Don Juan 19arra y sus
sobrinos, llamados los dos, Cris­
tóbal Bu tamante.

El Do tor Igana, aunque no era
del país, había nacido en :\lur ia,
dedi ó su vida a la cariclad y al
magno proyecto de dotar a la cabe­
cera de su parroquia de una gran
ig'lesia, inicianclose con él las obms
que termi nan los citados Bustaman­
te (1532-159). parte de esto, el
benéfico 19arra, funda una cape­
llanía y un hospital, dotando ambas
instituciones con largueza.

Por 10 expuesto: en campo de azur
un blasón español con bordura de
plata (ambos colores simbolizan a la
Purísima), cortado; en la parte supe­
rior las armas de Alg-arra (50bre
campo de azur tres veneras de oro,
dispuestas la primera en jefe y las
otras dos en punta) y en la inferior
la de los Bustamante (en campo ele
oro trece roeles de azur, dispuestos
en palo en triple fila, cuat1'O en la
primera y tercem y cinco en la se­
gunda.

d) Tercer cuartel.

En él se representan las Ordenes
militares, la comunidad de los jeró­
minos talaveranos y las personali­
dades nobiliarias que estuvieron
pel'manentemente vinculadas a las
tierras.

Los jeróminos poseyeron Caste­
llanos, riquísima y extensa dehesa,
buena pal'te en el tél'mino de Alcau­
dete; las Ordenes de an Juan, San­
tiago (el hospital de los caballeros
de Santiago de Talavem, fué dueño
de la dehesa llamada MOl'dazga) y
Calatrava, fueron propietarias de las
dehesas que actualmente conservan
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el plimero y tercero de esos nom­
bres; de las estirpes nobiliarias, sin
duda la de mayor tradición por su
antigüedad y pel'manencia en el te­
rritorio, apal'te la extensión de sus
propiedades, fué la de los Duque de
Estrada, propietarios del llamado
Torreón del Cum, de su huerta y
de El Cortijo. Montejícar perteneció
a la familia de los Silva, creados
condes de Cifuentes pOlo Enrique IV.

sí, pues: en escudo cuartelado
en aspa tienen representación aque­
lla orden, milicias y estirpes, a sa­
bel': 1. o en campo de O'ules (rojo) la
rueda de anta Catalina de oro
(símbolo de los jerónimos de Tala­
vera), y la cruz de San Juan de
plata (orden Sanj uanista) situadas
en jefe; 3.0 en campo de oro las
cruces de gules de Santiago y Cala­
trava, la primera enjefe y la segun­
en punta; 3. o en campo de aZUl' tres
bandas de oro cargadas de siete
armiños de sable, dos en la primera
y tercera y tres en la segunda
(Duque de Estrada); 4. o en campo
de plata león rampante de púrpura,
coronado de 01'0 (Cifuentes).

e) CUarto cuartel.

El corzo, que t0davía se conser­
va en el siglo XVI, representa la
antigua fauna y sus relaciones con
la caza, fase esta muy importante,
como ya vimos, en el pasado.

Por eso, se trae en campo de oro
(que simboliza las mieses en sazón,
una de las grandes riquezas, anti­
guas y modernas de la villa) el
corzo en su color.

g) Zona cortinada.

Forma parte Alcaudete de la co­
marca de La Jara, siendo uno de
sus pueblos más destacados. Por
ello se tme en campo de sinople la
flor de la jara, de plata.

h) Lema o diviSa.

Habiéndose comenzado a repo­
blar al pie de una vieja torre y sien­
do esta la causa de aquella l'epobla­
ción, consideramos como lema ade­
cuado el siguiente, en sable: «Una
torre (u¿ mi cuna".

(2) El dibujo ha sido realizado por el laureado
pintor murciano Don José M.a Almela Costa. Cate­
drático.
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El CONDE DE CASAL

AYER Y HOY

Ha fallecido en Madrid el Excmo. Sr. D. Manuel Escrivá de Romani y de la Quintana, Conde
de Casal, asociado de ESTILO como fundador. Repetidas veces hemos publicado colaboraciones
del ilustre prócer en nuestra revista. En cualquier acto cultural de la vida toledana figuraba
su nombre, prestigiando toda clase de iniciativa que se relacionase con las artes. Instituyó en
la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas el «Premio Alcora». Su desaparición
constituye para los toledanos una dolorosa baja imposible de sustituir.

FONDO y FORMA
Puente sobre el abismo.-Na1'1'acio­

nes, p01' lJe1'¡¡01'do ALDUENDA.

En esta colección de narraciones, el
autor nos introduce en una tertulia de
amigos, donde cada uno va relatando
un caso, con sus sendos protagonistas
comportándose en su vida egún cree
que debe el' la finalidad para que ha
nacido el hombre.

Libro filosófico, aún a la ligera; en
él se formulan tesi y 'plant an pro­
blemas, con ancho marO'en al pensa­
miento y a la dialéctica, qu el eñor
Alduenda no se atreve a dar solución,
quizá porque él mi mo n persona
ande fluctuando en busca de lo ver­
dadero. Se nos antoja, además, que
está influido de las doctrinas de Krau­
se y Sanz del Río, que tuvieron su
cmoda» hace una cincuentena de años
y arrumbada hoy día en su mayor
parte, afortunadamente.

El estilo es confuso, a veces, y difí­
cil de discemir en bastantes pasajes.
Por 110, creemos que estl.\S narracio­
nes ólo son dable a quéllos que se
dedican a esta clal'e de estudios.

Mirando al mar.-Colecció11 de poe­
slas, p01' Aniia OUÉLLAR.

lng nuidad. delicadeza, dulzura,
bellas imág ne- lit rarias campean a

lo largo de las páginas de este tomito
presentado por Anita Cuéllar. Como
el título indica, son ulla serie de poe­
mitas, onetos la mayoría, que cantan
al mal' en us div rsas facetas; muy
logradas alg-unas piezas versificadas
contienen onomatopeyas y armonía
acertadísimas. Auguramo a la autora
un gran éxit/)o

Perseguida. - ovela, p01' H01'acio
LUGARE '.

¿Qué podemos decir de esta nove­
la..? Asunto trillado, lugares comunes,
fárrago de literatura (¿?) ctremendi ­
ta" al uso... Es lá tima que el autor,
de quien conocemos otras produccio­
nes, vaya devinicndo en mercantilizar
su pluma. Confiamos en que un pró­
ximo libro nos quite el mal sabor de­
jado por éste y nos dé ocasión para un
juicio más agradable.

Crimen impune. - Nocela policíaca,
po?' Francisco DÍAZ AL'1'AJJIRA.

Lct novela policíaca que con tantos
adeptos cuenta ya en Espafta, va te­
niendo también u autores especiali­
zados. Uno de ellos eS Francisco Díaz
Altamira, aunque sta vez más se in­
cline a lo criminal que l.\ lo policíaco
específico. El motivo de la obra es una

enfermedad que un médico transmite
a su esposa pOI' medio de inyecciones
gmduadas ha~ta matarla; hereda su
gran fortuna y la dilapida en una vida
de crápula y falsos amoríos. Aunque
hay sospechas vehementes de que
cometió el crimen, apoyadas por las
rotundas declaracione de un su ayu­
dante, ale absuelto por los Tribuna­
les, pues "científicamente» la causa de
morir la infeliz fué otra. El crimen
queda, por tanto, impune, aunque
nosotros no lo creemos así, ya que el
médico muere en un manicomio ata­
cado de "delirium tremens~, mientras
pronuncia f!'ase d remordimiento por
su acción; por tanto, éste es el ca tigo
terrible del criminal.

Considerada literariamente, la no­
vela no ofrece particularidad alguna
(rara es e ta clase de novelas que la
ofrece. ¿por qué?). aunqu el autor
consigue despertar une tro interés por
la forma en que va desalTollado el
asunto.

A.. F.

NOTA.-Los autores o editores Que
deseen ver enjuiciado. los trabajos, pue­
den remitir do ejemplares a A. S. F.­
Para FONDO Y FORMA de cAYER Y
HOY».-Alfonso Xli, 9.-Toledo.--_..---------------------_._-...-------------------...-----

~~=..: EXCURSiÓN
El día 3 de Julio se realizó una excul'sión de tipo

turístico y cultural POl' algunos pueblos de nuestra
provincia, en la que tomaron parte bastantes asociados
de ESTILO.

En TORRIJaS pudimos admirar la capilla del
Cústo de la Sangre y la suntuosa iglesia colegiata, que
fué detenidamente vista, bajo la dirección y explica­
ciones del Sr. Pardo, vinculado a esta villa por razones
de su profesión.

Coincidiendo con el IV entenario de la aparición
del Lazarillo de TOl'mes -las u'es primeras ediciones
que se conocen son de 1554-, nos detuvimos a visitar
las interesantes murallas y el castillo, hoy recons­
u'uído, de MAQUEDA, leyendo junto al rollo el segun­
do capítulo del libro en que se relatan las aventuras
de Lázal'o como monaguillo y las artes de que se valía
pam sacar el pan del arca del cura de Maqueda.

En ESCALONA visitamos detenidamente las im­
presionantes ruinas del castillo de Don Alvaro de

ARTrSTICA~~-
Luna, leyendo también dos cuentos del Conde Luca­
nor, en l-ecuerdo de haber nacido en esta villa el
Infante Don Juan Manuel. r os en antó el rollo magní­
fico de ALMOROX y la portada de su iglesia pano­
quial, finalizando la excursión en los pinares de CA­
DALSO DE LOS VIDRIOS. Antes de l'egresar a
Toledo se visitó el castillo del Duque de Frías, una de­
las muestras más significativas del plateresco de la
época del Emperador aplicado a los palacios rurales~

Este es hoy propiedad del escultor almetiense Juan
Cristóbal, que ha decorado sus ruinas con boj y arra~

yanes al modo de Generalife granadino, sobre cuyo­
fondo de verde intenso se exhiben algunas de sus
obms, casi todas de su primera época artística. Las
últimas lu es de la tarde daban un adecuado ambiente
a la belleza de la suntuosa mansión del artista. Agra­
dó extraordinariamente a todos los asistentes esta
excursión del día 3 de Julio.

!TER
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ROJAS~: EL PARALELO
Por FRANCISCO ZARCO MORBNO

DE
_. •

De entre todas las cosas que los judíos «se lleva­
ron» de España al salir de ella por mandato real, la
que más hemos echado en falta ha sido la idea de un
Commonwealth. Me explicaré. Del éxodo judío en
España sólo podemos hoy decir y escribir nostalgias
hacia el noble pueblo sefardí. El caso se debe a que
lo que se llevaron fueron muchas ideas, muchos
recuerdos y muchos símbolos que perduran como
perduran las cosas del espíritu de generación en ge­
neración, y que asociadas en \a actualidad a la idea
de España, sólo dan prestigio y voz a los dos pueblos.
¡Ojalá todos los saqueos de la historia hubiesen sido
tan inmateriales, para no haber podido hablar mal de
ellos y haber centrado nuestra atención en aquellos
otros que bajo título de nobleza eran descarada pira­
tería! Ellos prefirieron las llave de sus casas toleda­
nas que aún conservan, los refranes, un castellano
vital que en 1954 suena a Edad Media, donde escri~

bano. fermosa por hermosa, troncar por cambiar y
ungüento piden todavía un trovador.

Disraeli el semita que dió y forjó para Gran Breta­
ña un imperio, nos da que pensar -y los mismos ju­
díos lo han proclamado y Agustín de Foxá lo sabe­
en el distinto rumbo que hubiese tomado la historia
con los judíos en España, el descubrimiento de Amé­
rica y los maravillosos juegos malabares político-admi­
nistrativos de los hijos de Sión, y pensamos conse­
cuentemente por tanto en la probabilidad de que a
estas horas el Commonwealth fuese español. España
al menos hubiese dado la limpieza de una proceden­
cia, la de sus heroicos de cubrimientos; no queremos
pensar en la porquería que hubiese volcado sobre
nosotros la historia negra si los del «juego» hubiesen
sido aún de lejos los judíos. No fué así y nos cargaron
las tintas, pensar si estos sefarditas al estilo británico
a la suciedad de una procedencia unen el delito de
ser judíos y sobre eso y ante todo españoles. Es qui­
mérica la reconstrucción histórica basada en lo que
pudo suceder y si en vez de «A» hubiese sido «B».
Pero no podemos pasar sin ideas, sin suposiciones,
sin símbolos y sin recuerdos. Y de ello damos gracias
afortunadamente.

* * *
Cuando en 1845 los sefarditas de Sofía no pueden

resignarse a un recuerdo, envían a Toledo a un arqui­
tecto que en planos «se lleva» la Sinagoga del Trán­
sito para una reconstrucción exacta en los lejanos
Balcanes. Qué lejos estaría de pensar todo esto Josehf
ben Sossan, almojarife de Alfonso VIII e hijo de Sión,
que construyó esta Sinagoga del Tránsito toledano.

(Esta es la armonía de razas e ideas que hace notar en
Toledo el Dr. Marañón. Se podía ser judío y a la vez
almojarife del rey cristiano Alfonso VIII, o como en el
caso de la traducción de la Biblia de la casa Ducal de
Alba, ser colaboradores monjes y sefarditas).

Creemos que la permanencia tanto de las ideas
como de las cosas radica en mucho en la dulce poe­
sía, en la noble sensibilidad con que se cante a las
mentes.

Por unas sencillas pero enormes palabras lapidarias
que retumban en la catedral como trueno bíblico
-polvo, ceniza y nada-, es más conocido o por lo
menos más curioseado aquel Cardenal Portocarrero
de la princesa de los Ursinos, que toda la legión de
capelos de que está sembrado el suelo catedralicio.

Aquí y al margen de la cuestión cabría el pregun­
tar si una excesiva sencillez o humildad llama más la
atención si se lleva al máximo extremo -¡dichosos
extremismos!-, o lleva consciente o inconsciente­
mente una egolatría emboscada y exhibicionista.
Siempre descontiamos de Pío Baroja y de S. F. de A.
a este respecto. Pero volviendo a nuestra poesía de
las cosas y a la poesía de la pequeña historia, quería­
mos decir algo más de los judíos, de Toledo y de
unas lápidas relacionadas con todo aquello que los
judíos «se llevaron~.

En aquel bagaje iba también el libro de Abne
Sikarón cPiedras de recuerdo», y que contiene las 76
inscripciones copiadas directamente de las lápidas
del cementerio hebreo de Toledo. Confrontadas en
recientes años las inscripciones con las lápidas que
guarda el Museo de Santa Cruz, coinciden exacta­
mente. Quizá Abne Sikarón, pensando en la pequeñez
humana, sacó estas copias antes de salir de Toledo
por si las lápidas desaparecían o por si no naCÍa un
Francisco San Román que las recogiese y conservase.
Afortunadamente a donde hay previsión, que a la
postre es amor a las cosas y a donde hay varias fuen­
tes siempre quedará alguna, así quedan inscripciones
y algunas lápidas como ocurre en el caso del médico
Rabí Jacob ben Sarcasan, del que se conserva lápida
y la transcripción de Abne Sikarón.

Gracias a esta serie de circunstancias, permanece
entre nosotros la memoria de 76 judíos toledanos.
Es la permanencia de la belleza de que hablamos
antes.

Porque estas inscripciones tienen la belleza de la
poesía en el canto apasionado, dulce y tierno de una
apología de la persona desaparecida. Sus méritos,
sus virtudes, su obra, su familia, todo está allí relatado
en el lírico estilo del Pentateuco.
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Y por eso permanece. Que lejos de las gélidas y
olvidadas lápidas de hoy redactadas como ficha buro­
crática. Luego pedimos «alma» cuando hastll los
«números» invaden el santo campo.

De estas copias del manuscrito de la biblioteca de
Turín, a la que fué donado por Tomás Valperga Calu­
sio e impreso en Praga en 1841 por el hebraista
Samuel David Luzzatto, sobresalen, además de las
anteriormente mencionadas, las de la rama familiar
Ben Ascher, Mariam, Hayim, Juda y Jacob Ben
Ascher, muertos todos ellos durante la peste que
diezmó Toledo en el año 1349; las familias Haleví
Aboulafja, un Isaac Navarro, los Ben Sossam y Meir
ha Leví, de cuya esposa Sitbona se conserva la lápida.
Al leer la lápida número diez, Menahe Ben Arón, dice:
«~Qué ventaja tiene el hombre en trabajar toda su
vana vida, si su alma volverá a su hogar, hacia Dios,
de donde ella emana»? ~Por una asociación de ideas
todo esto a quién nos recuerda? No es verdad que al
Santo de Loyola. ~No asociaría Ignacio a su célebre
pensamiento «de qué le sirve al hombre ganar todo
el mundo, etc., etc.» el pensamiento de Manahe
Ben Arón?

o se acaban aquí por hoy nuestros judíos, aunque
no temáis que no hablaremos de la Escuela de T ra­
ductores de Toledo, única cita por otra parte en los
libros de texto, cuando la verdad es que casi todo él
fué hebráico. Hablaremos de cosas más pequeñas
pero más sabrosas. Como la tresa, color, olor y sabor.

* * *
Fernando de Rojas es de color, olor y sabor judüi­

zante, por eso le traemos aquí. 'f iene todos los requi­
sitos. Fué alguien, es judío de padres judíos, aunque
él sea quizá converso, y se mueve en el eterno telón
de fondo: Toledo.

No nació en la misma capital, pero dejando fuera
repugnantes demarcaciones localistas, patrimonio de
lo canijo, Toledo en su prolongación es Bargas,
Rielves, Maqueda, Polán o Escalona, y sólo nombro
aires judíos. Tal es así, que creo que hay actualmente
en Israel un pueblo de nombre Skalón. Rojas es de la
Puebla de Montalbán y avecindado y letrado en Tala­
vera de la Reina, llegó a ser Alcalde Mayor de esta
villa.

Hay lugares, sitios y ciudades que en cuanto son
pisados por un individuo de mentalidad predispuesta
a la creación artística, tienen el embrujo maravilloso
de poner en marcha toda la actividad creadora. La
región toledana es uno de esos mágicos escenarios.
Es la fuente inagotable de inspiración, la fuerza pode­
rosa, el motor que moverá al espíritu a una alta con­
cepción. Surge la chispa y prende.

Puede ser lo rotundo y fuerte de su campo, sus
habitantes, sus pasiones ... puede ser todo junto. Las
tremendas pasiones castellanas requemadas por un
sol de desierto y sobre unas criaturas por mitad árabes
y por mitad judías.

AYER Y HOY

Casi todo es tragedia. Desde Cp.rvanteS a Gastón
Baty, pasando por Rojas, Lope, Tirso y Benavente,
sin olvidarnos de Gaspar Gómez, Francisco Delicado.
Medinilla o Vasconcelos, engendran mentalmente en.
este escenario sus más grandes obras.

Desde muchos pasajes cervantinos y «La ilustre
fregona~, «La Dulcinea» de Baty, «Los cigarrales» del
mercedario, «La Dorotea» y «Eufrasina» hasta «Seño­
ra ama» y «La Malquerida)}, sólo con Toledo y en
Toledo pueden ser gestados.

Y hablábamos de Rojas. Pues bien. ¿Qué diremos
de la Celestina? Las calles, las cuestas, los personajes,
todavía los podéis ver. Lanzaros a callejear y recorrer
de noche o de día el Toledo que va desde San Cipria­
no y el antiguo convento de Gilitos por todas las ca­
rreras de San Sebastián, San Andrés, el Barco, Pozo
Amargo hasta San Miguel o San Justo y os aseguro
que no están representando teatralmente el drama de
Rojas, están simplemente viviendo.

~Es posible que el Alcalde talaverano no pensase
en su Celestina en Toledo, si a Toledo venía un día
sí y el otro también, si en él vivía y callejeaba y...
pernoctaba? i las casas de Gaitán en las Covachuelas
pudiesen susurrarno al oído -en voz alta no sería
tolerado para menores-, con cuánta alegría veríamos
confirmadas nuestras suposiciones. No hace falta.
Gaitán calla como silenció el nombre del verdadero
propietario de aquel negocio. Pero luego el tiempo,
que es la gran mentira, nos dice la gran verdad. Esta
verdad es la permanencia de las cosas.

Otras formas, otros seres, pero el mismo fondo
inconmovible y casi eterno. Toledo será siempre así.
Es su misterio. Podríamos estar hablando de <La Dul­
cinea~ de Baty muriendo en Zocodover convertida en
símbolo o del Rubio de «La Malquerida», corriendo·
por los surcos de Aldeancabo, todo un libro y en ver­
dad que esta literatura teatral moderna lo merece y
merece un emplazamiento para hacerlo.

Pero hoy tocamos la última rama. Esta eterna
rama que es Toledo.

Taleda al final es cristiano, pero tuvo en su vida
-y esto deja huella en un Toledo inconmovible­
un órgano vital en nuestra historia que está hecho de
aduar y zoco, ghetto y judería. De sol africano, de
paredes blancas y molicie calentona. De blanca placi­
dez en el vivir. De ojos tapados, candelabros de siete
brazos y de harén. De un hipotético juego de piernas
en los baños de la Cava, se hace piedra angular de
historia. Ese es el embrujo y el duende oriental.

Junto a esto la necesaria y famélica legión de ras­
treros servidores. Troteras, celestinas, enfrailados,
espadachines y truhanes. Sólo aquí la Inquisición,
desde las iluminadas de San Plácido hasta la Aldonza
del teatro francés, tiene justificación.

Toda la picaresca de una gran ciudad -Toledo
era capital de un Imperio- y la granujería de lazari­
llos de caminos y zocos de leyenda o de historia pasa
por este paralelo. El paralelo de Rojas.

Toledo, 23 de Agosto de 1954.
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